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Pero. con el persoh;xje reg~ohc;l ho ocurré ésO; y Con él conflicto. regio­
nal tampoco. Estos estqn tall lntnnsecamente vinculados a las condiciones
particulares de su ,ambiente, telúrico y social, que, fue'ra de ellos" no tienen
vigencia y sólo pueden interesar, literariamente, por.-Ia fuerza de su colori­
do. Esto es lo que, ocurre, preciso es ~econocerlo, con la Narrativa amerka-

.na, en general,. fuera del América. Es estimada' por Su oolortdlo (por su colo­
rido bizarro, 'e~ótic~) ¡y se reconoce el talentO' literario del autor; pero CCIl'S­
ce de lOj?mpha: uI?vers'alidad hun1ana que leda viv,encia en todas port.es.
La narratlva amencana no ha ppeIía:do con el hOlPbre universal sino con.
el hombre regional; y 'e'sto resta a su valores el valor ecuménicodificul­
tándole .su incorporación viva a la ;literatura sin fronteras.

y sin embargo, parece difícil q;ue en Am.éúca s,e pueda prescindir to­
davía de lo regional, cemo fundamento .de su novelística. Nuestra realidad
americana es't ádemasiado Íntimamente unida a las condiciones típicas del
medio, del territorio. No son las ciudades sino el campo, -I1a estcmcia, ei
plantío, el obraje, la mina, la selva, el desierto, la montaña, el inano, e,l lld~
nero, el colono, el trópico laparnpa-, ;10 que nlOntiene su imperio incon~
trastable sobr-e los caracteres de nuestra vida..

Europa es historio; nosotros som'os geografía. Lo geográfico I-natural~­
zCt, tipos,costumhrs's, paisaje, productos..-, peSa delnasiado sobre nuestra
realidad social y literaria. Nuestra literatura narrativa es, a menud,o, un ca~
pítulo de nuestra geografía humana. Nuestra misma historia po,lltica,en
gran ¡parte, tiene su clave sociológica en el t€ni~o.riO'. ~ello, sum,a;i~al po­
der sugestivo que-en el plano puramenteest.ehco-:-·l? caractens~lco na­
cional. ejerce sobre el narrador, explica- y tal v'ezJustlhca-, el tIpo pre-
dominante de nuestliQ. novelÍstiécr. .. ....". . -. .

Por eso, dudamos que una medálidad psicológica que tenga a las for­
;rn'asregionales yterri.toriale:s ,l?or·elementos subo~dinados y ,a~C'e'S,~rios! y
no primordiales, como hasta. ,ahora, pue'::iQser cultIvada con ,eXlto, y Hegar
a. constituires'cu'ela. NovaBs'as como Kafka, o come loyee, o como Proust,
colocan el acento sobre lasubjetividad.del hombre lnis,mo, cc~m~individua­
lidad universo.!; y el mundo gira en torno de ellos, con sus Imagenes, sus
fenóm:e,nos,sus problemas. . ...,,. .. . -' .'

Tal posición lilerariaes: difícil en Am,enca, cuya clvlhzaclOn no hq lle-
gado, engenera'L a esa modurez~ y se present~.enco~dicien~s ~i~tintas.
Lo:· no'vBilísUca europea contemporanea respondenaal,cluna 'pslCOIO~lCO de
la civilizadóneurc1pea pero no al de la an:ericanq',do~dela, geogr.afl~man~
tiene su imperiO' de1enninantesobr:e' loseClaL En .termInos de. ~'Cono~l,,:,ca~

bría obs'ervarous~'América.se ha-na aún, en. su mayor parte, balO·el.r'€'91mell
del trabajo exÚactivo, y,i de ;kr. exportaci~n de productos ,?-aturale~ y ,¿.~ma;.
terias" primas, lo cual le da derta .s~rne:anza' ~0Il; e1·estl10 deVl~;r. de 1:x~
colonias~ Y,i en efecto, fuera de las cIudades p;nnclp~e's,n~est~a.V1",,(~eS ~e '.~
mi..cclonicrltodavía. Ello da la paut<:t.de nuestra dIf,erenc!a tlplca·...onEu~
ropa de vida fundamental industrializ,:¡,a. . ". ...•Si la 'novela' debe ser laout.é.nticaexpr€'s,ióndel hombre· yde la SO'Cl~-
dad eh el lugar y ;]0 época ell'ques7produc-el.d.e:ber~~osreccr:oc~T .que ·en
América 10representativo.noeEtcr aun en la: clvIllzaclon ~urO'p~;za:,..a d,elas
ciudades', sino en 10 típico de' la tierra; y que la cuarkIdim'enS1C~SU1J'er~Tea­
lista de la literatura euro'pea.cc~temporánea-un~decuyosmeJore~ensa­
yosen Am!éri'Cg,sería. este reciente ;libror,?e Hernandez a que aludlIl1os-,
sólo puede representar el gusto de una ¡e,nte. .

.¿LaNarrativa de tipo realista--,-la noyelade¡caradergs,de costum.bres,

publIcaciones-es qu-e ;el absurdo lleya: en él ~l humorislno, siendo ~stlt;)
como una resultante llogica delab~urdo. En clert,? modo, puede decIrse
tambi.én que Hernández 6'S, un humonstc:,.lo lque ['e' O1fere~cIa fundalrnentr:rl~

n1en1.6' de Kafka, en quien el absurdo o~:nnco asume un c:xrcx!c~er de angusha.
Pocos '" novelistas tan doloroso:s como Kafna,; pocos, tan dIverhdos como He:c~

nández, cuyo arte tiene algo d~e' juego, ;de broma. Esto v~ dicho sin i:r:tención
de ,establecer equivalencias., y, adelnas, no -ha de o~vIdars~ 'el posIble se~

dimento de amargura que hay en el fondo de, todo humonsmo.

Una pregunta surge, necesari,a, en :e,llación con €,l sentido d~ ester, re­
seja. ¿Cuál es la posición de una, mod':thdad tal~0m.O' l:=t: de Hernandez con
respecto' a la realidad nacionalam,encana? M'Q's lndlrecta, ds'sde . luego:
:rue la de car~cter realista, pue'sto q~e eUa no .procura repres'e~~a;r tlp?s. ,nI
cuestiones de lndole r·egional, determ111c;ed?s por f.actores g'e~grafI.cos, m hlS~ ,
lóricos', sino que vaa la intimidddannnlCo del hon:~re' mIsmo, u111v~rsal,
posible e idéntica en todas partes, aunq,ue l'a decor.amon, la escenografla, la
ubique aquí 00 aHá. " ,, , ,.

Los r,elatos de H€,rna:ndez, su clima na'Clonal, su acontecer pSIcologlcO,
sus circunstancias humanas valederas, lo mismo pueden darS'een todas las
latitud'es anlbientes, a la vista del Gerro de Montevideo, a oriLlas de los
n1uslles del Sena, a la sombra: de los r,ascadelos' de lV!Jan:hatan. Su anéc­
d'ota, es cierto, €'stá ambientada en una esoe:nografía montevideana, -y
ello le da motiyopara trazar, al' pasar, finas imá'genss de color~do local,cia
una línea ligeramente proclive/al grotesco- pero eno no eSI ml::ts, 'q:ue lo ex..
t'erno, 10' ocasiona'!, q;ue!podría ser sustituíd.o s~n que el,c,aso en ".81 alterara
n¡oda dIe su s'entido psicológino ni de su ,propl,edad est,ebca.. .. ,

El autor tomaa1' hombre donde lo encuentra, en su n'ledlO, ;movlsndos'e
€',ntre kIS d,r,eunstanéias de' Juga:r y de tiempo que su cbservaci~n objetiva
inm€di'oto: le oheca; pero €;sas circunstancias no son .las deternllnantes d~l

~,UceSo, como ocu.ne con la: novela y el cuento reaHstas, que ?pera 'con tJ.~

pos, oaraderes y hechos pendientes de las condidcnes?e la vida: en supa:­
ticular rnedio natural): y social; 1, por. tanto, representc!tlvoS' de una determl~

nada fenomena]idlad 'qeogr,áfico-histórko, Estaúlthnaha: sido --como ya
anctamos- la N'arro:tfva propia de casi toda la literatur·a ~ruguay~-y
ame·ricana- ;y en ella se ha,n dado hasta hoy sus producclonesmas, se-
fieras. " "

¿Irn,porta est~un' elc'gio o un r;proche de tal ,Inodalidad? "L'a .pregunta
plantea tIa, cuestiori en el terreno m.as va,sto" V pro.fundo.de l~ flnah~ad. 1.. la
vctlnrízaciónde la nov,aIa y el cuento ml::mcs, ·en cuanto gener'~s ht~ranos~
B:rl Eu.ropa, tal probJem.ano existe. La novela y el cuento han s.,~dc{ sl·empre
allí, sahro 6Jccspciones, universales, cualesquiera fuesen ~a. naClOl1 ,0 .escu~­

la en que se produjeran. La pilltur.~; delambient~, .10:s cJ.:~~nstcmcIas~ locCt:
les, Y' aunmis·mo los caracteres naclo11cües" han.sIdo lo a-cc:dentt11y",'ecu~
dari:oen la obra, a,un cuando 8,1 erutor haya po;lidohu'cer J~nm,or,?s con ell~.
La gueesta.c,s;ntrodsiesa.,e:q.volturg ·es unJe'no~6:1O a::nmlCo.unlver,salmet~

hUl).'1an,o¡Y .asfhapodido¡ s·er un.lver~·crl .. eco'menlCo, hbro, tctl1.:anclamer.;~"

G:~]?ai101comot;1·'Qui1C'f:e. Novelistas !andir,ectcs coro? Ba:lzac,DlCkens, To,~~
toy,.hc;;rl!lanimado.personajes, .y. cOl1fhetos q;ue.los .I\sCl-ores de ;todo f el ~uIld
¡hern> pe.tflido .Sentir intn-edicrtamentecc.mo .. propIOS. AlpereonaJe .. unl',;e~sal no
hay masque cambiarle elnom.bre; .. el trale, el. i·dioma, algunos h~b¡tos, ­
esdeci:r,lo'eJctiE)xior----:'para .que ser francés, inglés, ,espa:ño1, amencano, se-
gúnlos·h~9tpres¡ .
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-¿Estás contento con la vida que has tenido?" dijo él ri~ndo. Luego·
está todo bien. Antoaño" 'sin enlbargo, te dije que era. una lásitim,a .para un
hmnbre cerno tú. Hubieras s.e'rvido, sí, para p:rrroco o m:.:restro, quiz;:í paxa
investigador o tan1.bién hubieras E,ido peeter. Yo no ::::.0 si tú h::rs, -aprovecha-o
do tus dones y ampUadotu cultura, pero t,ú los agotGste para ti Eo1o.
¿O me eq:uivoco?
_ ,Knulp apoyó la barbiUa: ·en la palm,a de. la mano y miró las rojas lu-
ces que jugaban, detró:sr de la copa, soObre el mantel.

-No estoy por competo de acuerdo, dijo lent,amente. Los dones, com·:)
tú los nombras, no eran m.uchos. Yo puedo toco.:r un poco el pífano, t::xm­
bién e-l organillo y en ocasions's hacer versos, .antes era además un bl.le:::.
corredor yno he danzado maL He ·ahí todo. Y:COll ello no sólo yo mé he
aleg~adc, hubo las más veces camaradas, o muchachuelas o niños,aq;ui·¿.
nes divirti€'ron y que a menudo se :mcstr'aron agradeddos. Quisimos. ser
buenos y !est·ar alegres.

-Sí -dijo· ·el Doctor- 10 quisimos. Pero yo debo toda;víapregu.ntar~

te. Antaño tú has ido conmigo hasta la quinta clase' de la escuela de' latín,
10' recuerdo bien, y tú fuiste un buen alumno, aunquel1'o fueras un niño
modelo. Y luego s·s'guistetu camino,' como Ee di::e, ibas ,ahera a l:rescuslcr
primada, y 110S separamo21 ,pues no :;:,e me permUía, ccmo dis~íl;m.~O d~)

latín, ser am.igo de uno que fuera a loet. Gscuela p'rimaria. ¿Cómo te- iba. aho~
ra?Más tarde, cuando lo oí de tí, siempre pensé: -Si antaño hubisra p~r··

maneddo €·n la escuela con nosotros, toda sería muy .distinio, Pero, ¿FO!
Ig;ué l1es haJ:d.a3dz.jado? ¿Er-a que no te gust-abaya; 'o q;u,e tus p:xdresno

podían tenert.e ,sn una escuela paqa, o qué? . . _ . r .

El enferino tomó su copa COl':;¡ la nlano tostada y flaca, psro no babIo,·
miró sólo a través d<:?~l vidrio contra 1,a v,erde' luz, del jardín y puso de
nuevo, circunspec:o"elcó1i¡,\ s:cbr'elam,esa. Silencioto cen6 les ojos y huno

dióse'. en sl1spens,amientos. . o. .. •

--¿Te disgusta hablar de ello?, pregunté su amigo. Na debe dlSgUS~

tarte.
Es.ta.spalahrashidsron abrir loE'l ojos a Knulp, que lo mirÓ largo .r:oto~

-Con todo .-dije rél,aun titubeando-,yo:~reoquesLNunca le he
dicho lo·· 111ísmo. a ninguno· persoD.'cc.Peroahora,qulz.:í,8stá bien,.puasal.,

. 1 ... . h·· E· '1 . .. }.. lO· •.. d n·l·1"'1·0*"· ·p·'.'lIO paramf es,tode-gu.Ien . o escuc ,a. s so o una lIS .. na .,e., . ~, '; .~.. ..... .. ~

vía important'e, ya que me ha creadc' a lo largo de los años. ¡Es,.an ve3;-
dad,extrañolq;ue tú. m,e .10 preguntes!

""'--¿Por qué?
---.Hepens,ado otra vez

HERMA" HESSE

(aparecid6 enelsupl~menfo literaria del
didrio La Razón de laPnz (Bolivia), el
dia 19 de Setiembre de 1948)
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de paisajes, de fuerte objetividad pictórica, de sentido s,ociológico- tendriet
que l:Jeguir siendo, entonces, la moda.lidadamer.icol1o más auténtica? ..

No cr6€:mos que deba ser así lHlces'ariam:ente; 'o, cuando menos, no de .
nlodo exclusivo. Es probable q:ue la nov~la realist,a :3jga cultivándose entre
nosotros, predominantemente·, porque ella es la mós ac-orde can rlas condi..
dones generales de nuestra cultura y 'Con la sensibilidad estético: de.la ma­
yoría. Pero ello no es óbioe al cultivo de :lct' rnedalidad super-real:ist~-o pos",
reaJ5.sta- ll1á:S acordada con la evolución de la estética accidental a estas
alturas del siglo. Lo uno no ·mccluye lo otro.MIá'xime cuarido el super-re,alis­
mo esté:tico no implica ·exclusión de- la rs,alidad a'merkana. 89 tratu de .dos
planos de conciencia, de des procedimientos literarios, muy distintos, eS der",
to, pero que, operand!o dentro de la misrna realidad ,concret,a, pueden refle•.
jarl'a cada: cual .a su luado. .

La: diferencia entre ambas estétkas no 'está en el m,aterial objoetivo que
emplean, sino ·en el modo dE! m.cnejarlo. Algunos relatos de' F,elisberto Her·
n:m:ciez manejan elementos cbjelivos t~'11 'cara-cterísticos de nuestra r·salidad
ambis'l1te can1.O podrím:l halla:rse en cualquier cuento realista. Ese caráct·er
die las im':tgen.sE, objeUvo:s, podría acentuarse en mucho mayor grado, si ,el
plüpósifo elel ·c:scritor iU~Ja dc¡rmayormente esa realidad y su sentido~ dar­
k¡ exprs'.sament€, digamos así, en vez de ref.erirse a -ella sólo en razón de 19
ubica:dél1 de1 personaje.

Esto: sol.a razén d,s ubicación d~.mtro de 'Una n;;alidad determinada, es
ya baE:.tante 'para am,srioanizar .el módulo; .aun c~andDla clave no sea dar el
()rd~n objetIvo de la vigilia racional. sino el absurdo de la subjetividatl. pro~

funda; pues nad'a está, en la. concisncic{ (noO: en. la suhconciencia) que ante'5
no haya estado En los sentidos: védganos Aristóteles. Y tal ocurre con los re~
iatos de Hernánd&z.· .

Pero se pusde ir m<x's! al1ér, en este sentido, ~l11Cho lnó's allá, si el autor
S'S 10 lJropcns,qu8' Hernández no scsI' lo ha' propU6'stÜ'. Pues, toda 1,a diferen­
da entre realismo y superrealismo,'€;ll la Narrativa, es sem,e~iante a la .::111­

k,r6ncic:entrernC'dalidadE~s. ea:uivalent,es en la plástica. Supongamos a dos
pintores de esns distintos módulos estéticos, 'qu.eriendo' darnos un cuadro
representa:ti~o oC' simbólico c's paisanos o de ll1dios andinos. El uno Ieflej~
ría~til:'Jo y paisoaje- como un Elspejo; él· otro los refra1ctarÍoa. en sus prismas
de varios planos simultáneos. ¿Sería, 'acaso, mó's an1.ericano el uno qUe el
otro? La mayoría. s-e' quedada CCll el espejro; es 101 silnple. Pero la minóría'
tal vez. prefiriera la ~omplejidqd d€~:l prisma. Aunque, debe ra:gregarseque
el s-scrUor aeniales' capaz, de .hacer Hego! t.ambiéna la: mlayoría la obra de
en,traiñadificil; y a:pa:roentemente raria:.

. Recordemos que el simbo1is,mo en lapos'Sfa,.fué '~xóticor difícil, extra;
vaglante e impopular cuando se inicíó ·en lec Hispanoamérica recalcitrante­
1T.l:ente r:all1ál1Uoca. de fineS' del XIX. Luegc se- vulgarizó hasta la. trivialidad.
Es eldestíno de las ·,es,cuelas. Ds' ahí lanecesida::~(de la renovación est.ética.
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Jose Pedro ,
, (suConfer~.nciaeJl:Nuestlo L~ceo)

Díaz en ~~ 'j u~t·a· y

Profesor

PAGINA DEL ESTUDIANTE

Yo no Temo a la' Vida."
Yo le digo ;1. la vida, que no t\;woa la ~ida~,
que sé de las S,orpresas que me guarda. el ~estlnQ),
aunquerecién comienzo a andar en el. camino
en el alba serena ya sé de alg,una berlda

Yo te digo a la vid~ que no, temo a la. vi~a;
nunca ante "su inclemencia m.i voluntad de~hno
y aliento mi esperanza sabif4odo qué mezq.ulnos
sentimientos intentan abrazarla en su partida

Yo no temo a la vida porque la vida es eso
esperanza guevive,que.se cansa' e~ proceso <

ose .n,os~runca apenas, •• la reV1ve el amor. · •

Escuchamos aLPtof. JosePedrC?
presión sobre Antonio . Machado: d .
Palabra dedicadaespecialmentealosalumu.os ..·e
interesó .. a todos,emoc:ionó a todos.

ceo, .. , . . .. ·b·.. ·h· blal p..... Ge.taes.pañQ.~r ~n!
"D...1•. l'o.v..· en· .•y··des.ta..ca..••.d.,.o,,··.pr.of.esol".. '., ..sa.... '. ·.e.·..···.. a.. ·.. ar. ,.•......~ ·d' . d' ·uerdo de' supals.a~e,

la intimidad de su ca'nto) , en lavl.· a· ,e .rt~C " 'de su imagen.. Lo
en la temporalida?qu~da la· fuerza em~~:~adoentre)os ténÍlinos
encuentr~en la: sl~cer~d.ad.q~ehay .~ .... bre hombre-poeta.
delnoslempref.eh~.blno;mlo..~~;ta, j:JséPedro . Díaz de:
su poesía, que, slntetlcamenteca l1CO

Yo no temo a la. vida; he de luc~a~ :port~~os, .. . .

1

Bien sé que hoy no much.os~a sie~ten d.elgual modo.
. Sabe vivir quien sabeenfren{tarset,al dolor,.... '

dDfJéfJedI'D .• .(9/ivef'4 tI.-· 3!c4PD
7 de Diciembre ,de .1947

I (Prepa ~atorio) ,
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porque de nuevo estoy en camino hacia Gerbe-rsau.
-'Cuéntalo, entonces.
.~Escucha, Machold, ndsotros hemos sido antaño buenos amigos, a 10

menos hasta la tercera o cuarta c1ase.:Qespués nos juntamos cada vez
nlenos, y tú silbaste en alguna c.lCasión en vano, delante de nuestra casa.

-Sí, ¡voto a tal! No he pensado, en ello nunca desde hace, más de
veinte años. Hombre, ¡'qué memoria! ¿Y más tarde?

-Yo puedo decirte ahora que fué lo que sucedi.ó. Las muchacha~ tu-
, vieron la culpa. Harto tempranp atrajeron m! curiosidad, Y' tú creías toda­
vía en la cigüeña, cuando yo sabía ya, lo suficiente 'sobre cómo Se como
praban los chiquillos y muchachuelas. Era la caUSa' más importante de
que no jugara con vosotros a los indios.

- Tenías entonces doce años. ¿No?
--.JCasi trece, tengo un año más q,ue tú. Como yo und vez estuve en-

fermo, en cama, ellas tuvieron la ocasión de hacerme una visita. Eran
tres o cuatro a,ñ'Os mayores que yo. Comenzaron a jugar conmigo. Cuando
estuve yet. gano y en pie, fuí una vez de' noche al cuarto de ·ellas. Pud¡e ser
descubier-t'0-r cuando apareció una doncella. Estaba espantado yme ·hUl:Ú~.

ro largado. De la ocasión no quiero decir ahora ninguna palabra; se' me
habían ido las ganas y tenía miedo, pero la casase me había metido en
la cabeza, y desde hacía largo tiempo yo corría tras las muchachas. En
casa del curtidor Haasis había dos ~ijas, de' mi misma edad" y allí venían
también otras muchachas de la vecindad, jug,áhamos a las esco:ldidas, y era
mucho· reir y hacerse cosquilias y decirse secretos. Yo era las más de las
veceS· el único muchacho de la compañía, y en ocasiones se .m,e permitin
hacerle a alguna de ellas las trenzas ° una me di6 un beso. Eramos to­
dos todavía impúberes y no estábamos al tanto, aunque t todo estuviera lle..
no de insinuaciones y en el baño me ocultara detrás de; un seto y las mira·
ra. y un día lleg9 una nueva, era del suburbio, su padre, trabajaba en la
f,qbrica de-·tejidos de punto. Se llamc:rba Francisca, y desde el. primer mo-
mento me agradó. '

El Doctor 10· interrumpió.
-¿Cómo se, llamaba su padre? Quizá la conozca.
-Consiente' en que no pueda nombróxtela, Machold. No pertenece a la

historia, y no quiero, tampoco, que nadie 10 g,epa. ¡Adelante! Ella e,ra más
grande y fuerte q:ue y6·, varias veces nos camorreamos y sacudimos, y al
apret<:;trme contra sí porderto que, me 10 hizo s,en,tir, y fué para mí como un
v6.rtigo y bueno como UIla J2orrachera. Me enamor.é, y porque ella tenía dos
años más y sededa que quería tener un no,vio; fuá mi único anhelo. el serle.
Unavezéstaba sentada sola, en el río, con los pies colgando en el agua.

. Se había bañadO yquitcidor el corpiño.. Llegué y me senté a su lado. Cobré
ánimo y le dije que kÍ quería y deseabas,er su novio. Pero' ella me l~lirÓ'

compasiva y dijo: -",Tú eres: todavía un muchacho con pantalonescOrtos.

(Continuará)
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Molinos a VIento
Niquelados

Talleres
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Exposición y Vel1ta:Rodó 835
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Antiguas pHnlaveras olvidadas, .
Todo 10 sano y fuerte, y lo prlmeroí
Lo más cerca de ti que aún me queda • . .

En el díptico· como en el P<.ema, se, t~ata. de alglo pque
• f . P s1 bIen en e oe..

podda ser juventud, nQtur~lez~, resc;::~cener;erdidas lejanas, indio
ma eeta juventud, esta naura e~~a asido rebasada en 'el dípfco, pos­
ferentes, la e,tapa ...de abando~~ el' anhelo (le c1aridad y frescura
tedor en varIOS anos, perQo ~ 1. t d .1 sentid") de los dos poemas
ha cristalizado en a~or. Ulzas ~ l~ e versos' «Para llamarte,
se encierre en el prln1ero. y dIos u

t
lmo~enci6n. '0 de auto.. purifica-

vuelvo) O sea. una espeCIe e au o-re· ..•
ci6n o de auto...salvación por amoral amor:

Tu eres la tarde.
El viento el río y la infancia, el

y porque no le sabes; puedo amarte. ..'
Osea la necesidad de una pureza, de un:1' l?COnClen~a

1;¡, pureza amada sobre todo. El sentido pe e~te 1PUCOd· .... 9du·~a~
en 1 '. t··,· d'·· do y. se deftoe como ecl· 1
así por 10 menos eJ anamen e ln ~ca .... .. lmuerte de una
mente opuesto al del Poem~: en. este, se

1
canta re:acer por ela!!!or

espontaneidad, de una reaccIón, y ei aque ,;u.... 'do etÍtica de mis.
'V me eocue.ntro .a. estas, atu:as aclen •... el lector con·

versop "expl~canto'" lnterfln;í"~;n ~:~:r e1ep~:m:e:nodo plano en
conceptps raCIona es que. O? .e .. .d·'. t"fihar una aparente in-,
10 poético. A .. ello.ID

d
e l1~vo ,el deSe\am:~~sln; soy culpable. Vál·

coherencia de sentI o. e esa pree1., . ' .. ·d ·r grandes peca·
gameesta pequeña inocencia para hacerme per ona,

dos poéticos.
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JACQUES DESPRES

,Regreso de VIaJe, alejado y descansando el espíritu de
ideas, teorías y' conceptos, y en el último ASIR me toman de sor­
presa, como aje,no~, dos poemas míos que no espera, ha ¡encontrar.
Dos poemas que son tres" pués un caprichoso azar tipográfico reu­
n ió,salvando años ysentimiép,tos, dos trozos que nunca medité
ver ens~Jnblados. Y por esoscios párrafos a'cercadoscon fantasía,
me siento inexplicableme-nte retrospectivo. • •

Restablezco la cronología, que por una vez coincide' con
la 16gica. u Ya, ni si 1uiet a puedo abandonarme. . ,/' Allí co­
mienza el i poema escrito en los últimos meses d~ 1944: .indiferencia
hacia. la ya avanzada ,primavera, 'cansancio, quiza) una suma de can..
sancios. Nada más: esos sencillos elementos vividos en una noche;
jardín, parque o arbol,eda, cansancio y pája.ros o viento, el Hfondo"
y, la '¡acción" (una acción anímica) alternan casi verso a verso pa­
ra fundirse en la última estrofa ..

4'Hablode tu frescura .• ~'Deella he hablado, efecti·
vamente.pues éste es en realidad el segundo poema de un díptico
ycobrastntido si se le coteja con· su compañero:

Para llamarte. vuelvo
A remotas, frescuras de mi pecho;
Todo unpa~ado dehorizQpteslibresJ

El río c1a~o, yel follaj.e, e~pesol

comprometida con un llombre"
y en el paisaje de Castilla,por donde pasea en estrofas su

heroismo Antonio Machado. el conferenciante vió con exactitud esa
luz· andaluza que el autor de Soledades ha llevado a las tierras
que saben de S:l particular valor.

José Pedro Díaz, nos tuvo siempre presente 'la frsse de Anta.. ,
nio Machado: "EI intelecto tia ha cantado jamás, no es su misión'
Sirv.e, no obstante, a la poesía, señalándole el imperativo de su
esencialidadt'aunque no la cit6.Nos tuvo, junto a ella, coo' ella,.'
más que nunca. en aquello que sentimos callaba, porque él, mo­
destamente, anhdaba una clase para los disCípulos que 'escuchan
y logró magnífica clase y nos ofreció interesante conferenciá."



lUIR r 1 m

.,..--------------

A los lectores:

Por razones particulares, el
• cuento de f. IIernández

anunciado para este núme­
ro~ aparecerá próximamen­
te.

1

TeFdos, Tapicería, Blancó Y Lencería
Perfu~ería, Guantes, Medias y Fantasías
Artír.ulospara Stñoras y Mercería

ZAPATERIA

CA8A·PABlD MARTINEI

d&

DSCI~M¡rllnez S Cia.

Agentes .exclusivos de
maquinaria ~Ohlt{E

'I'elefono 457



USTEDpu,:d¡~ depositar. su dinero en

Caja de Ahorros en Títulos del
BANCO HIPOTECARIO del URUGUAY

El propio. Banco .convertira en ·din~roen títulos
qu~serán adquiridos p:lra usted por el precio de
COTIZACION DEL DIA de la compra ..

' ..,
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ABELA8DO _NAVA

FABRICA DE MO'SAICOS

de

SARANDI y flORENClOSANCHEZ

TElEFONO 490 MERCEDES
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11LB Brcsdarioll
·1

Coordina

Usted ganará el interés dpl 50/0 sobre
nominal delli1ul0

El'· Banco .• 10. facilit9iadtlc1nto8 con
ti l~t .~nica garantía .• desus .depositos

Coloque'asi su dinero, e" la 'forma MEJOR GARANTIDA
yrnediantevná PRACllCA AGll y SENCILLA

Banco HipotecatiodelUruguay

Florencil" 8linchell U93
TelMono ,431

Compra venta campos

Cereales y Productos

Agrícolas Ga~aderos

OFICINA.:

CASA PARTIr ULA.R

J. P. Vuela 320 - Tel~r,)no 44

Mercedes

, ESCRITORIO COMERCIAL
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lino A. F8rreira Curó I
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